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La lueha elector^il 
• * - * -

ExpliGacláfi de 
un fracaso 

Ni sorpresa, ni asco, ni indignación 
—aunque para las tres cosas habrá 
motivos sobrados—nos ha producido 
el editorial de «La Tierra», da ayer, 
en el que se falsea la verdad, de la 
manera más impúdica y descarada, 
concitando contra una ó dos persona
lidades los odios irreflexivos de la 
multitud. Esta labor, que no está pe-
nada,por inexplicables d^ficencias de 
las leyes escritas, pero que tiene 
contra sí la sanción,de la moral y el 
desprecio de la conciencia pública, 
ea propia de q«i««e» la inspiran, la 
pagain y la realizan. Nosotros lá es
perábamos, como un desahogo de la 
impotencia^ üe la estultidft, de í a 
mala fe, dé .quieíj teniendo todas Ika 
í^biciones, no acierta á encaoiinarT 
las por las vías de la legalidad y del 
derecho, y prefiere tomar los derro
teros del escándalo y de la revuelta 
para disculpar sus tremendos fraca
sos. 

Pero, por honor de Cartagena, 
pueblo culto, honrado, civilizado, jio 
deben tolerarse sin él más severo co
rrectivo, los delirios 4e uii vesánico,, 
que quiere trocar, herido en su va
nidad y en su soberbia, lo que ha de 
ser pugna de ideas entre ciudadanos 
respetuosos con legalidad, en campo 
de batalla ó en yendabal de odios y 
de malas pasiones, acaso,y sin acaso, 
para obtener una vez terminada la 
contienda, el provecho y la ganancia 
que no sabe procurarse en la pacifica 
labor de cada día. 

* 
¥ ¥ 

Las autoHdades han cumplido los 
preceptos de la nueva ley electoral, 
con un escrúpulo que seguramente 
no merecíala forma soez en que se 
las vieiie atacando y combatiendo. 

El Alcalde, al que se le han pedido 
recibos de las solicitudes presentadas 
por exconcejales que tratan de acre
ditar esta cualidad, no ha podido por 
menos, á su vez, que exigir recibo, 
á los solicitantes, de haberles entre
gado las certificaciones que se le pe
dían. Más claro. Los ©xconcejaleSj al 
hacer entrega de éus solicitudes, han 
pedido recibo, han querido una ga
rantía, para acreditar que, dentro 
de tiempo, habían hecho la petición. 
¿Es que el Alcalde, vista osa descon-, 
ñapza y,sobre todo, usando de un de
recho que nadie le negará, no, iba, á 
exigir por su parte un r8cibo,uoa ga
rantía de que, en tiempo debido, ha
bía expedido las repetidas certifica
ciones? Eso es, sencillamente, lo que 
ha hecho. Y por haberlo hecho, el pe
riódico del escándalo y de la provo
cación, vierte las más reprobablos 
amenazas é insinuaciones, fiado en el 
fácil eco que toda labor oposicionis
ta despierta siempre en los bajos fon* 
dos sociales. Pues no. Esta vez ha de 
saberse la verdad, sin temores, ñi 
circunloquios ni eufemismos. 

Y la verdad clara, lisa y llana es 
esta: que si los elementos acaudilla
dos por el Sr. García no triunfan en 
las elecciones muhicipales, será por 
la incapacidad, por la pedantes "a ig

norancia, por la ineptitud d© su di
rector. Porque éste, ha demostrauo 
desconocer la nueva ley electoral, 
interpretándola ridiculamente, tegí-
versando su espíritu, trastocando su 
sentido, sutilizando su preceptuado, 
reduciendo ó ampliando sus mandatos 
del modo más arbitrario y absurdo. 
Y como frente á él, «n luoha noble y 
legitima, hay otros elementos no dis
puestos á colaborar en su obra per-
sonalísima, egoísta, mezquina y odio
sa, ni ávidos de populachería, ni te-
"merosos de aüs dicterios, ni acobar
dado» ante «ua profecías de E*ano de 
layVenta, todo al amargor de su 
fracaso jlestúa de los puntos desf^li 
pMma, Ijljpi^liyaaj^».' en {^lárafos. do 
un desp^WiM^-l i^^nio . 

Eso e ^ ^ (H]€Sl (^'prepara:.!» hixLáa 
con apaplÉcias^.d.d''retí rada al A\ í^ -
tino, co^Nípaf i^ie^is tle indignaciárl. 
Y es nfSa^ajfio* que el pueblo sepa, 
que no íWSf:. Jia. coartado por el Poder 
ningún i|t|iecho» ni puesto trabas al 
ejercici(í(^ -hínguna .acotó», ni obs
táculos jÉmfTTf''— justa «lémanda. Y 
sólo se | ^ ^ p e d i d o | - <}ae ía ignorun-
cia, ' a rn t i ^k^e osa|fi^><d|& procaci
dad,. se ÍNî ôoî a'̂  jilj|ll^£i$ipio, para 
amedrentarlo y aplastarlo. Conste, 
pues, en este día Unemorable, que las 
autwidades no han desconocido ni 
conculcado ningún derecho; pero 
conste también que, por ningún con
cepto han cedido, ni deb<>n ceder, á la 
mal encubierta amenaza de un suge-
to tan desconocedor de la ley como 
largo de lengua y avieso de inten
ción. 

« 
* * 

Y sentado esto, nosotros que pre
senciamos impasibles la lucha, es-
pera,mos tranquila y «erenamente su 
resultado. 

* * 
Escritas las anteriores lineas nos 

dan «uenta de un hecho que corrobo
ra más y más cuanto llevamos dicho 
respectó de la corrección con que la 
alcaldía viene procediendo, y de, la 
forma, ilegal en que se obra por de
terminados elementos. Anoche se 
personaron en el Ayuntamiento dos 
sujetos que forman parte de la redíac-
cíón de -«La Tierra» y que diciéndose 
mandutariog verbales de varios seño-

! res, requirieron notarialmente al Al-
: calde Ipara que les entregara docu-
mentioa relativosvá sUs supuestos re
presentados. Como es lógico, el Al-
caló© se negó á entregar á tales suje
tos los documentos de' referencia, 

I puesto que no acreditaron de ningún 
i modo la representación que se atri
buían. En cambio, tiene y tenia, á 

; aquella misma hora, los documentos, 
á disposición de los interesados. 

Por cierto que, momentos después, 
¡el mismo Alcalde preguntó á uno de 
testos .interesados, si había conferido 
iá alguien su representación para re
coger los documentos tan repetidos; 
•y el preguntado—respetable ex-con-
cejal republicano,—contestó que 'no 
había autorizado á oadie para ello. 

EL AFFáIRE HAGI&S 
( P O R TELÉGBAFO) 

Madrid 24 4 las 20. 
En los pasillos del Congreso ha rei 

nado hoy la misma animación; que en | relación de los capitanes de navio pa 
los días anteriores. 

Las tribuna» estaban atesadas de 
gente desde mucho antes de comenzar 
la sesión. 

El Presidente del Consejo coníeren-
ció con ei del Congreso en el despacho 
de este último, celebrando también el 
Sr. Dato otras conferencias con los Mi
nistros de la Gobernación, Hacienda, 
Marina y Fomento. . 

En los alrededores del Congreso no 
se ha desplegado lujo de fuerzas ni se 
han enarenado las calles, acudien^ 
pocos curiosos. 

El Sr. Maclas continua en calidad de 
detenido, habiéndose abieí'ío contra ól 
otro sumario por resultar culpable de 
otro delito, ¿obre el cual se guarda la 
mayor reserva. 

El'Ministro de Marina ha pedido una 

En una larga conversación sostenida 
entre los periodistas y el Sr. Ferran'diz, 
preguntáronle éstos su opinión respec
to á la visita del general Concas al se
ñor Macías, respondió. 

«Yo no puedo criticar los actos de 
un senador, general de la Armada y 
futuro ministro de Marina.» 

Respecto a l a denuncia del Sr. Ma
cías, ha dicho que la prueba de que 
esta'no tiene fundamento, es que no ha 
querido señalar en el expedienté don
de se- encontraba la prevaricación, 
hasta que se le pusiera en libertad. 

Añadió que este criterio es absurdo 
porque todos los delincuentes podrían 
exigir la libertad para declarar sobre 
sus delitos. 

Además, ¿qué motivos tiene Macías 
para juzgar técnicamente de si los 
barcos han de ser malos? 

Manifestó también el Ministro que 
vé graves peligros en que el Congreso 
haya acogido esa denuncia que puede 
servir de precedente para que se suce 
dan otras, lo que quebrantaría el siste
ma paplapnentario y l« <Si¿eipUna en 
los taMl^jC^aáMMláss. 

El expediente completo está en el 
Copg^eap desde hace días, y á nadie 
se le ha ocurrido estudiar el punto 
concreto de la denuncia para hacer 
que esta sea parlamentaria. 

Mi situación ante el Parlamento es 
ahora raejor que nunca, porque cuan
do se me censure sobre un punto con
creto de la ad,íudicac¡óu á la casa Wic-

.kers, podré apoyarme en los docu
mentos reservados; por ejemplo: res 
pecio á los canopes, se verá el motiyo 
de que los artilleros hayan informado 
en favor de la referida casa, fundándo
se, en que disparan con doble rapidez 
qUe los de la casa Ansaldo, á causa de 
ciertos niecanismos especiales y de las 
disposiciones de las torres 

Ha negado que sea cierta la noticia 
que publican los periódicos del Ferrol, 
respecto á que iban á hacerse obrasen 
el buque transporte «Almirante Lo 
bo» 

ra elegir juez, resultando un nombra 
miento á favor de don Francisco Cha
cón y secretario don Francisco Ra-
pallO. 

Manifiesta el Sr. Ferrandiz que el, no 
ha intertenido en nada ni nada sabe 
referente á que el Sr. Chacón estuviere 
en las prisiones militares á comunica** 
el; procesamiento al Sr. Macías y que 
este haya recusado al referido señor 
Chacón. 

El Ministro sigue recibiendo telegra,-, 
• mas de felicitación y adhesiones de-t9,l 
¡das- 'laS- ipróVitfciás y départanatento^l* 

Del. f emin i smo 
Parece indudable, que citrtas corrientes 

feministas muy en boga, han debido preo
cupar la piadpaa atención de Fio X, y (Juf 
un examen sabio de la cuestión le ha faci
litado opiniones que era preciso sembrar 
entre los fieles del mundo católico. 

Su Santidad aprovechó la primera oca-
8Íóaj.j'«nte la Directiva de la Asociación 
de darnos ^at̂ ilicas de Italia, habló del fe
minismo en términos de gran efecto que 
habrán de impresionar hondamente m 
las Naciones DQás aludidas. , ? , , 

Frente á la semilla pertiarbadora, prodi
gada por un'rafo afán dé lo nuevo; frente 

, á las enseñanzas jesuíticas de estos últi-
! mes años qne parecían cotnprender todo 
el espíritu de la Iglesia, junto al escáada-
lo que perdura todavía de Jas conferencias 
pax)fcae0orasdel Obispo d» Jaca, y de las 
pláticas para hjerejes de los mieionerog, 
vienen las palabras dulces del Rapa á rea-í-
tiblecer desde Roma un derecho hollado, 
una prima'cfa puesta en peligro por las 
exaltaciones y por la intemperancia. 

Pocas.veoea habrá sido más opdftuná ía 
vozdtilfíilíitePadre, que en la vez esta. 
Pocas yeoes habrá sonado más justa, más 
iluminada, con más equidad y máá senti
do de transige,ncia y de an^or... 

ha nacido para el bogar, para el consuelo 
de nuestras detJeeperanzas y para el alivio 
de nuestras heridas, para poner en el co
razón todos los sentimientos elevados y 
todas las dulzuras de la dicha en nuestros 
labios y todas las ilusiones en nuestros 
ojos... 

La mujer no ha nacido par^ ei batallar 
de la calle, ni para consumirse de anemia 
ep 1% iábrl&a ó ca^.de-t^mayó ea los sur-
cdst -Sa vefiido"»! suelo para aigo más pu
ro; para ser iris tras las tormentas de nues
tro cielo, sol en nuestras noches, calor de 
madre en nuestro invierno, besos de novia, 
lágrimas de hermana... 

¡Oh! La mujer fuera del hogar se mus
tia y muere como flor de estufa; la mujer 
no ha nacido para ejercitar derechos ni 
para imponer deberé?, ha nacido para en
señar humildad y para aconsejar cariño... 
• Su Santidad ha venido á festablei-er una 
primacia hollada. Fuera de la familia, no 
tiene la mujer misiones por cumplir; no 
tiene manifiestos carlistas que repartir, ni 
candidaturas que propagar, ni protecciones 
que cumplir. 

«Feminismo», no es emitir fli votó ni 
perorar á lo «Colómbine» ó á la «Violeta». 

/ . Rodríguez Larrosa. 

DE ELECCIONES 

La candidatura liberal 
Distrito primero.- Don José Pareta 

Castelltort. 
Distrito segundo. — Don Francisco 

Toral. 
Distrito tercero.—Don Baltasar Hi

dalgo de Clsneros. 
Distrito cuarto.—Don Fi'ancislo Jor

quen, Martínez. . 
Distrito quinto.- Don Francisco Ren. 

tero Bianqui. 
Distrito sexto. — Don José Conesa 

Exea. 
Distrito séptimo.—Don Alfonso Mar

tínez. 
Distrito octavo.—Don Salvador Escu 

dero Vidal. 
Distrito noveno.- Ninguno. 
Distrito décimo.—D. Francisco Bali-

breaOrtiz. 

* 
El Papa se ha mostrado antifeminieta;; 

pero no á la manera zafia de Ips antifecai!. 
nistas firanceses, no á la manera burda de 
los que miran como vestal á la mujer des-
paés de tantos siglos de conquista, á la, 
mRnera bárbara de Isl Roma de Nerón, de' 
ía Roma de lae^érvidúmbtefs y de la tiVa-
nia; El Papa se 'ha mostrad* antif eiri inista 
á la manera beílá de lois íHéítofds, á la ma
nera de los artistas, á la forma de los que 
adoran á la mujer po |h exftuisî e? de su? 
seíítimie toBíy Iá.íntuici6¿ éaólk df SU 
int^feenckjkiiíitóma de los tKwááores 
que cantas la mujer esposa, la mujer ma
dre, la mujer virgen del hogar... 

Y asi lá voz de Su Santidad ha tronado 
apoQif̂ líctica contra las reÍTindicacioncs fe
ministas del derecho electoral y contra las 
reivindicaciones absurdas de otros dere
cho'' que intentan minar las bases de la 
sociedad y de la familia. 

niiaritl^GHS. 

* 
El hombre ha nacido para el trabajo y 

' para la lucha; ha nacido pai(i imponerse á 
l^s elementos y cruzar el mundo de polo 
ájpolo; para arrancar 1Í^riqueza á la matriz 
:d^ la t̂ errji y íi, fjB itjteligeooi^itoda Jaini-
c^tíva que df 0tell^ del mío, Y la mujer 

Lo8 liberales conservan nueve pues
to^ W el Ayuntamiento y por esa van 
sólo por el de las minorías en todos los 
distritos menos en el noveno. 

C A.x\.í>EX]Eí\. j ^ 
EÍ día primero del próximo Mayo, 

tendrá lugar en la dirección de obras 
públicas la subasta de las obras del 
primer trozo de la carretera de esta 
ciudad á Mazarrón, bajo el presu
puesto de 87.318 pesetas 68 cénti
mos. 

La construcción de esta nueva vía 
de comunicaciones de gran impor
tancia/no solo porque vieííe á satis
facer úaa necesidad muy digna de 
atención entre dos importantes pobla
ciones enlazadas íntimamente por ra
zones de trtlflcos y mancomunidades 
de asuntos financieros, sino porque 
contribuirá de momento á atenuar 
considerablemente la crisis de tra
bajo que experimentamos en los últi
mos meses. 

Aplaudimos por lo tanto las gestio
nes é iniciativas que han jugado en 
este asunto, y deseamos que la inau
guración de los trabajos sea inme
diata. 

EN EL F E N A L T 

sentarse el Sr. Torres ante los reclu
sos, estos aceptaron el rancho. 

Durante todo el día de ayer, el se
ñor Juez acompañado del escribano 
Sr. Belda ha permanecido en el Pe
nal, practicando el correspondiente 
atestado. 

tUcsinferencia 

Otra vez ios reclusos del penal de 
esta plaza han intentado fugarse, pe
ro ahora no han apelado á saltar por 
los te|ada».4^1a prisié» aflictiva, sino 
por piédítadie ubagalerto que sigilo
samente Kan logrado hacer. 
. Parte la galería descubierta, según 
informes.que hemos podido adquirir, 
del sitio'donde están instaladas va
rias celdas, que no son habilitadas, y 
corren en dilección al muelle de Al
fonso Xlt por bajo del taller de es
partería. 

Afortunadamente los trabajos han 
sido descubiertos evitando la fuga 
que indudablemente hubiera sido nu
merosa, pues al parecer, la obra era 
llevada á cabo por los sentenciados 
á cadena perpetua, que son en gran 
número. 

« * «-
Esta mañana ha sido avisado el se

ñor "Juez ' de instructiión, porque se
gún parece, los pi'esbs se negaron á 
tomar el raneho, y después de pre-

Mafiana tarde á las seis y media 
dará una conferencia en el Centro del 
Ejército y Armada el Excelentísimo 
señor don Manuel Estrada, General 
de Ingenieros de la Armada. 

La conferencia vei"sará sobre el te
ma: «Un valiente soldado; Un héroe 
Un mártir;» y dadas las relevantes 
cualidades que en tal alto grado po
see el ilustrado Genei-al, es de esperar 
que la conferencia tendrá una gran 
importancia y será muy notable. 

FUERA D E I S P T Ñ T 
Fin de Gesta l ú g u b r e 

Un terrible accidente ha tenido lu
gar en el camino de Chaisy-le Rai, 
cerca de Vicy, y en el cual una rica in-
gles*f Mnae Garnett, domíliada en ei 
número 127 de la cal'e de Lange-
hamprs, en la puerta Dauphine, ha 
encontrado horrible muerte. 

Alta, esbelta y rñuy linda, Mme. Gar
nett que todavía no tenía los cuarenta 
años, había estado enferma reciente -
mente de un ataque de grippe; además 
había padecido de un ataque de gota 
en la mano izquierda; pero la semana 
pasada, habiéndola encontrado su mé
dico bastante mejorada, le autorizó pa
ra hacer su primera salida; una ex
cursión en automóvil. 

Al enterarse de esta decisión Mada-
me Garnett salta de gozo; enseguida 
escribe una carta á una artista drama 
tica, su mejor amiga, inviándola á 
acompañarle en la excursión. 

La invitación decía así: Querida se-
flora. 

Porqué no das señales de vida? He 
estado sufriendo de un ataque de gri
ppe; con este hermoso tiempo, parece 
que estoy bastante mejorada. Voy ma
ñana á dar un paseo erf automóvil por 
el bosque de Senárt con Ana. ¿Quieres 
venir y me harás con ello un gran fa
vor? Marchamos á las diez de la ma
ñana y nos estaremos todo el día. 

A las nueve y cuarto iremos á tu ca 
ea para buscarte. Dime por teléfono si 
vas á venir. Pem yo creó que vendrás, 
pues fel aire "dét campó'nos vendrá 
bien. 

Tarabián veremos la casa en donde 
pienso parar con mis hijos el verano. 

Mil besos de 
G. M,» 

Al otro día, á las once y cuarto, una 
limonera de cuarenta caballos de fuer
za, Mme. Gasnett que ocupaban su ca
marera Ana Cornet, v Mlle. Alicia 
Barthe, hermana del chauffeur, se 
detiene en la casa número 17 de la 
avenida Philippe le-Baucher, donde 
habitaba la artista antes mencionada. 

Mme. Garnette que vestía un elegan
te traje, color gris perla y adornaba 
su cf'beza con un precioso sombrero 
orlado de flores, sube la primera, y su 
amiga se excusa de haberle hecho es
perar un rato.—No importa—dice 
Mme. Garnett el tiempo perdido lo des
quitaremos almorzando en el campo. 

Y durante el camino siguió manifes
tando su alegría por el viaje, el pri
mero de los que teniáproyectádós. 

Ya en el bosque y después "del paseo 
á través de la arboleda, el almuerzo 
fué servido, rociando con vinos gene
rosos. 

A la vuelta Mme. Garnett hace pasar 
su automóvil en la puerta de un gran 
restaurant de Villeneuve-Saint-Geor 
ges;-no tengo gana de comer nada-di
ce—tomaré alguna galleta y una copa 
de champagne. Los demás convidados, 
comieron y bebieron sin exceso. A los 
postres,Mme. Carnet suplica al chauf
feur que cante unos couplás de que 
ella gusta mucho. El muchacho aten
diendo al ruego los canta y después 
los repite su hermana. 

Emprenden la marcha nuevamente, 
y la inglesa, queriendo dar una sor
presa á sus compañeros de viaje, 
muestra triunfalmente un frasco de 
licor que ella había reservado para la 
vuelta. Y saltando, dentro del automó
vil, comienza á reir y á cantar con 
gran abgi'ía. Pasa después al lado del 
chauffeur y le dice que á ella le gus
ta viajar más velozmente. Este au-
náeníó la rnarcha da una manera con 
slderabie. A los cinco kilómetros, el 
automóvil se encuentra con un coche, 
que también iba con dirección á París. 

El chauffeur, para evitar el choque, da 
un golpe brusco de volante hacia la 
derecha, y al movimiento fué despe
dido, cayendo sobre unas matas que 
sirviei'on para amortiguar el golpe y 
conservártela vida. 

El automóvil sufrió un Choque for
midable, llendo á caer sobre la vía de 
los tranvías de la corapafiía «Chátetet -
Choisy-le Roi», en el preciso momen
to en que uno de los coches de la cita
da compañía pasaba, embistiendo al 
automóvil y lanzándolo á una distan
cia de 20 metros. 

Al choque, Mme. Carnet perdió el 
equilibrio, cayendo bajo las ruedas del 
tranvía, el cual sin detenerse por ei 
obstáculo pasó sobre él, continuando 
su rápida marcha. . 

Cuando los viajeros apercibidc» acu
dieron á socorrer á la desdichada in
glesa, pudieron ver que el cuerpo de 
ésta se hallaba horriblemente mutila
do, las piernas partidas por los tobi
llos, las muñecas destrozadt s y el vien
tre completamente abierto. 

El comisario de policía Mr. Raoul 
Lengrand ordenó que el cadáver fuese 
transportado á la Morgue siguiendo 
los procedimientos de rigor. 

El conductor del tranvía, el del co
che y el chauffeur han prestado decla
ración, siendo este último puesto en 
libertad pero "quedando sujeto á pre
sentarse cuando se le necesite. 

Los demás viajeros que ocupaban el 
automóvil solo sufren ligeras heridaa 

I M P O R T A N T E 
Ponemos eyi conoclnimito ém 

nueetros ieclores, quo pa«da« r«-
cibir gratis este periódico hasta 
Anal de mes, suscribiéndose diw-
de primero de Mayo. 

Mercado ü «gtato 
Telegrama directo, de nuestro C0rres' 

Í>on*a/HENRT CAIL y COMPAI5-ÍA, de 

Nevicastle-on- Tyne: 

24 A LAS 20 
Piorno £ 13-8-10 Va 

^ l a t a . 25 « ; , 

* * » 

Cotizaciór? del ziíjc 
LONDRES 24. 

Marcas ordinarias, ton. 

Efemérides Car tageneras 

25 DE ABRIL 
Año 1560.—Se dá hoy cuenta en «1 

Ayuntamiento de Cartagena de que loe 
propios de la ciudad se han arrendado ee-
te año en la cantidad de 216'500 marave
dises, de los cuales hay que pagar 1<MI m^ 
latios del corregidor, regidores, joraded, 
médicos y letrados y procuradores que tie
ne la ciudad en la corte y ohancilleria y 
audiencia real de Gjanachi, gastanddse ei 
sobrante en reparar las murallas y pagiér 
y los guardas de la costa. 

Año 1586.—EQ el cabildo que celebra 
el Ayuntamiento de Cartagena en este día 
se acuerda que considerando la inutilidadi 
y aun perjuicio que causaría á las eb«B» 
del nuevo muelle la galera real que se per
dió en este puerto y que S. M. cedió á la 
ciudad, se venda en pública subasta ane-' 
gada como está, y su producto so aplique 
á la misma obra. 

Año 1810.—La Junta superior de go
bierno de plaza de Cartagena, «persuadida 
de que toda precaución se absolutamente 
indispensable ante la eventualidad de la 
aproxifiación del ejército invaror firaü^, 
conmina «con el último suplicio»: A loei 
que faltaren ó abandonaren loe puwtcM 
que se les señalen. 

A los que propalen voces ó rumores de 
cobardía ó temor. 

A los que divulgaroQ expresiones de 
descoD danza en el Gobierno ó en sus su
balternos^ admitiendo con reserva las de« 
laciones que para descubrirles se hicieeeD. 

A los que robasen aunque fuera en cor
ta cantidad. 

A los expendedores de «omestiblai que 
por conseguir mayor precio los ocultasm. 

Y por último, «á los que cometieaeo 
cualquier otro delito que por su gntvedad 
ó circunstancias uriginase la alteración dd 
ordenpúblico.» 

Para el conocimiento de los anunciadoa 
delitos, la Junta crea una comisión militu 
que juzgará sumariamente aun á laa per-
sonsa de ñiero privilegiado. 


